
 
 
 
 
 

 
 
 
 

La UNISDR hace un llamado a la aplicación de medidas a largo  
plazo para la reconstrucción de un Haití más seguro 

 
Ya ha transcurrido más de una semana desde que dos catastróficos terremotos azotaron a Haití,  
los cuales dejaron a gran parte de la ciudad capital, Puerto Príncipe, y sus inmediaciones 
totalmente devastadas. Haití no tuvo la oportunidad y no podía haber estado preparado para un 
desastre de tal magnitud.  
 
Haití es uno de los países más pobres del mundo, con un PIB nominal de $7,018 mil millones en 
el 2009, lo cual representa un PIB per cápita de apenas $790 anualmente; es decir, unos $2 por 
persona al día. La tasa de analfabetismo asciende al 50 por ciento y, según el Índice de 
Desarrollo Humano de las Naciones Unidas (2006), únicamente el 40 por ciento de la población 
del país tiene acceso a los servicios básicos de salud. 
 
Los años de intensos conflictos, de inestabilidad política y de desastres recurrentes, tales como  
ciclones, inundaciones y aludes, han debilitado la capacidad, ya de por sí muy baja, de invertir en 
la seguridad de sus ciudadanos a largo plazo.  
 
Toda la comunidad internacional, incluida las Naciones Unidas, está dedicando su mayor y 
mejor esfuerzo para prestar asistencia al gobierno haitiano y a los millones de personas que han 
resultado afectadas por esta tragedia, y están contribuyendo a impulsar el proceso de ayuda 
humanitaria y de recuperación.  
 
La Estrategia Internacional de las Naciones Unidas para la Reducción de Desastres (UNISDR) se 
continuará dedicando a las labores que iniciara anteriormente con el Sr. Bill Clinton, Enviado 
Especial de la ONU en Haití, para aumentar la resiliencia del país frente a futuros desastres. Las 
herramientas para la reducción de desastres que se han elaborado a través de los años, tal como el 
Marco de Acción de Hyogo, adoptado en el 2005 por 168 gobiernos en Japón para reducir el 
riesgo de desastres, están listas para tomar acciones durante la próxima fase de reconstrucción. 
 
La Sra. Margareta Wahlström, Representante Especial del Secretario General de las Naciones 
Unidas para la Reducción del Riesgo de Desastres, señaló que “continuaremos trabajando con el 
gobierno haitiano y con otras contrapartes para ayudar a reconstruir un Haití más seguro. 
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Esperamos que ningún hospital, escuela o estructura pública se construya sin integrar los 
principios relativos a la reducción del riesgo de desastres en sus diseños y su construcción. La 
reducción de desastres es la mejor inversión que pueden hacer las naciones y las comunidades 
para reducir el impacto de futuros desastres y para proteger a sus poblaciones y sus bienes”.  
 
Entre el 2006 y el 2009, la UNISDR organizó campañas sobre escuelas y hospitales más seguros, 
a fin de incrementar el grado de conciencia en torno a estos temas tan importantes. Cuando un 
hospital se derrumba, se origina un desastre doble.  Además, las escuelas y los hospitales deben 
ser resistentes a los terremotos y a las tormentas para poder proteger a las personas y permitir 
que los servicios médicos funcionen en momentos de más necesidad, cuando surja un desastre.  
 
El Informe de Evaluación Mundial, que se dio a conocer públicamente en el Reino de Bahréin,  
identificó a la pobreza y las débiles capacidades institucionales como los principales elementos 
impulsores del riesgo de desastres. La Sra. Wahlström explicó que “Haití es un ejemplo muy 
importante sobre la forma en que estos dos factores pueden transformar una amenaza natural en 
un desastre de gran magnitud”.  
 
Las causas principales de destrucción y de muerte en Haití fueron las construcciones en terrenos 
inestables y los edificios que se derrumbaron. Los problemas con la construcción de edificios no 
sólo obedecieron a la falta de normas de construcción antisísmica, sino también a las normas 
inadecuadas de construcción para ser resistente a los riesgos más comunes en Haití, tales como 
huracanes, inundaciones y aludes.  
 
Si bien la carga de Haití es muy pesada, también existe una nueva oportunidad para hacer 
partícipe a la comunidad internacional que presta su apoyo de forma genuina para planificar 
esfuerzos específicos de reconstrucción, los cuales velarán por la seguridad y la estabilidad a 
largo plazo. La UNISDR promoverá y contribuirá al proceso de recuperación mediante el uso de 
su conocimiento especializado y de sus redes para velar por la aplicación de un enfoque eficaz 
para la reducción del riesgo.  
 
Para obtener mayor información sobre el Índice de Desarrollo Humano (2006), por favor visite: 
http://hdrstats.undp.org/en/countries/country_fact_sheets/cty_fs_HTI.html 
 
 
 
 
 
 


